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n el año 1942, la mayor parte de Francia ha-bía sido ocupada por la Alemania nazi. Fuejusto en esa época convulsa cuando el célebreescritor Albert Camus publicó el ensayo titulado Elmito de Sísifo, en el que se plantea por vez primerauna teoría muy fructífera en el ámbito de la icción: el absurdismo. La ilosoía del absurdo puede en-tenderse como el conlicto interno que habita en el serhumano y que surge al enfrentar su necesidadde encontrar un sentido a la existencia con la pro-pia imposibilidad de hallarese sentido. Desde estepunto de vista, nuestras vidas son insigniicantes y la experiencia humana no tiene más valor del quenosotros le damos; no hay que preguntarse otracosa, por tanto, que si existe alguna alternativa alsuicidio.Camus propone dos soluciones al problema,la misma fe religiosa o —su favorita— la propiaaceptación del absurdo. No tiene sentido buscar-le un signiicado a la vida porque tal signiicado no existe; como se explica en las primeras líneasde El mito de Sísifo: «No te afanes, alma mía, por una vida inmortal, pero agota el ámbito de lo po-sible». Más adelante, el ensayo describe ejemplosde hombres absurdos que han entregado su vida alpresente, como el Don Juan o el comediante, perode entre todos ellos destaca el conquistador. Y esesa descripción del salvaje guerrero que reniegadel destino y se centra en el escenario que se le hapuesto delante la que nos resulta familiar. Conanel bárbaro, más tarde Conan rey. Un soberano queno entronca con la eternidad a través de enfermi-zos linajes, que vive, mata y ama; y que, en deiniti-va, actúa. Porque… ¿hay algo más absurdo que uncimmerio sentado en el trono de Aquilonia?Lo cierto es que el retrato de Conan como hé-roe existencialista ha sido manoseado en innu-merables ocasiones. La proposición «La existen-cia precede a la esencia» fue popularizada porelilósofo Jean-Paul Sartre en la década de los 40 del siglo , años después de la propia muerte deRobert E. Howard, y sin embargo la idea convierteal cimmerio en una suerte de existencialista instin-tivo. Howard no escribió la historia de un elegido,ni construyó un mundo con un destino maniies-to. Al contrario, Conan actúa de una determinadamanera porque está ahí, y sus proezas, de algúnmodo intrascendentes, están completamente ata-das a la realidad que le ha tocado vivir. El propiotrono de Aquilonia no deja de ser otro ejemplo deoportunismo, una maniobra vital atada a su sed deaventuras, pero encauzada también porun com-promiso natural con el prójimo. En verdad, no hayespacio para el nihilismo porque la nada es la des-trucción del Yo, y Conan no está por esas.En cualquiercaso, la contradicción más fasci-nante que encontramos en el bárbaro cimmerio essu incuestionable aceptación de una realidad reli-giosa. Conan no cree, Conan sabe. Las historias delos dioses no son fábulas para niños; él los ha visto,ha interactuado con ellos. En su larga vida de viaje-ro ha conocido la brujería y ha intuido esos planesinmateriales más allá del aquí. Al contrario quelos hombres civilizados, no reza porcostumbre, nipor miedo; tampoco deposita sus esperanzas en laoración. Crom, el dios cimmerio, es implacable yofrece pocas esperanzas a sus ieles, pero también es axiomático. Toda esa dimensión espiritual estáahí, pero no tiene ningún sentido trascendentepara él. Incluso en este aspecto, solo la voluntadprevalece ante las fuerzas superiores del cosmosy de la propia realidad. Como Sartre dijo una vez, «si Dios existiera, todo seguiría igual». Y esa es la innegable postura de Conan el bárbaro.Al contrario que en otros relatos de fantasíaheroica —por ejemplo, en los ambientados en laTierra Media del lingüista británico J. R. R. Tol-kien— las correrías de Conan no se adaptan a lascaracterísticas del monomito descrito porJosephCampbell en El héroe de las mil caras. En la erahiboria no consta una gran cruzada de la que de-pende el destino de los seres de bien, ni se sabe deningún héroe elegido para llevarla a cabo. Es más,el orden a conservar está puesto siempre en en-tredicho, como cuando Conan reniega de las sedas,manjares y palacios que componen esa icción te-jida con líneas de sangre que es la aristocracia: «Yo hallé Aquilonia en manos de un cerdo como voso-tros… un hombre que podía remontarse en su ár-bol genealógico miles de años atrás». En este caso,los constructos —quizá absurdos— de la civiliza-ción son puestos en entredicho porel salvajismodel de fuera. Así, el materialismo crudo se impone a la ideadel destino, incluso a la hora de gobernar. No exis-ten las profecías, al menos no las auténticas, ni sesabe nada de héroes escogidos que siguen los pa-sos de un iluminado con sombrero. Porlo tanto,habéis de saber, oh príncipes, que Conan el cimme-rio no ha venido a luchar por las sociedades quehabéis construido ni por las inconsistentes menti-ras que nos contamos entre nosotros; en todo casoha venido a destruirlas.Mario LiañoEL REY DEL ABSURDO 
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